
8 dla puerta 
cerrada? 

HACE pocos días, el pintor ~aúl 
Sotomayor vivió una curiosa experien­
cia en la población La Victoria. Nues­
tro cronista especializado en Plástica, 
Ernesto Saúl, fue testigo de una reu­
nión que no se realizó. Este hecho, 
lejos de provocar una frustración ar­
tístico-periodística, dejó una enseñan­
za valedera: todos los artistas debie­
ran participar, junto al pueblo, en la 
formación de una cu1tura popular. Lo 
pretende probar la crónica siguiente. 

( La reunión debió realizarse a las 
ocho de la noche en la Escuela Pri­
maria de la Población La Victoria. 
Estaban citados el presidente de la 
Junta de Vecinos, Víctor Mayorinca, 
y dvrigentes iuveniles. No llegó nadie. 
No ocurrió nada. Esta crónica cuenta 
lo que no sucedió. Y eso es, .precisa­
mente, lo más importante.) 

P 
ESE a la insistencia de los 
golpes, la puerta permaneció 
cerrada. La oscura calleja de 
la población, salpicada de 

charcos y fango, hacía más patente 
el fracaso. Para Raúl Sotomayor, sin 
embargo, no era una experiencia 
nueva. Desde la idea inicial de reali­
zar un mural en la Escuela, el tiem­
po podía medirse en reuniones. 

R(lúl Sotoma yor: Nadie para un mural 

De Ninhue, con bordados .- Con una ex.pos1c10n de trabajos de las bor­

dadoras de Ninhu e (localidad ubicada al interior de Chíllán), se inauguró el 

viernes la Galería "E l Callejón de las Artesanías", Suecia 72. Los bordados 

tienen cierta similitud con los trabajos con que se dieron a conocer las tejedoras 
de Isla N egra, pero difieren en su técnica y motivos. Constituyen otra muestra 
de arte popular ch ileno, y serán exhibidos al público durante dos semanas. 

-Al comienzo, en febrero o mar­
zo de este año , asistían diez personas. 
La mayor parte gent e joven . Luego 
comenzaron a fallar. Pro nto no fue­
ron sino cinco. Más tarde apenas 
uno . Un día me encont ré solo. Re­
cuerdo que en la primera oportuni­
dad que tuve los mandé al diablo. 
Pero luego recapacité. 

Sotomayor abandonó el grabado y 
la pintura para sa<:ar adelante la t a­
rea que se trazó. En la Escuela hay i un muro de 40 metros de largo por 

0 
dos de alto que se presta para realizar 

5 un mural. Se propone pintar una his­
.!. toria de la población desde la toma 
E. de los terrenos hasta la fecha. Hubo 

pobladores que al comienzo vivían 
dentro de tubos de cemento. , 

-Pedí la colaboración de toda la 
comunidad. Quería que en el mural 
metieran mano los vecinos, especial­
mente los jóvenes. Pero la gente des­
confía. Son tantas las visitas de unas 
horas, de un día. Nunca vuelven. 
Tienen razón. Tanta, que he >llegado 
a pensar si no sería necesario venirse 
a vivir a la población. 

Sotomayor está dispuesto a enfren­
tar el desafío. Tendrá que luchar con 
adversarios poderosos. Si juega el Co­
lo Colo, los muchachos desaparecen. 
Otros se van a ver televisión o a sil­
bar a las niñas en las esquinas. 

-Son ciento cincuenta años de so­
metimiento, de alienación. Sin em­
bargo, la gente tiene una conciencia 
estética espontánea. Es increíble có­
mo saben diferenciar lo bueno de lo 

malo. Tengo la esperanza de que 
cuando me vean trabajando se en• 
tusiasmen. 

Una cultura que tendrá que nacer 
en medio del barro. Entre la descon­
fianza y la indiferencia. En una po­
b1acion, en muchas poblaciones, en 
que hav dos locales clandestinos de 
venta cÍe licor por cuadra. 

-Bl mural es sólo el comienzo. 
Más adelante espero formar un taller 
para que la gente trabaje 'l su gusto. 
Dibu jo, pintura, grabado en made-
ra ... 

Hasta aquí la crónica de lo que no 
ocurrió . El breve diálogo que sigue 
h1vo lugar esa misma noche en la 
puerta de la modesta vivienda del 
presidente de la Junta de Vecinos de 
la Población La Victoria, Víctor Ma­
yorinca. 

Sotomayor: No fue nadie l3 la reu­
nión. 

Mayorinca: ¿Qué reunión? 
Sotomayor: La que habíamos cita­

do para hoy en la escuela. El asunto 
del mural. 

Mayorinca: Me olvidé. Pero el do­
mingo tenemos una reunión ampliada 
para tratar el problema de la policlí­
nica. O tal vez sea mejor el martes ... 

( El próximo martes es posible que 
haya o no haya reunión. Esa contin­
gencia, y mucha.s otra.s, son el ger­
men de una cultura auténtica. Para 
descubrirla, basta con salir de atrás 
del escritorio . .. ) 
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